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Prometeo era hijo del titán Japeto y de la ninfa Clímene. La literatura griega 
lo ha definido desde embaucador hasta creador y salvador de los humanos. Él 
fue responsable de la mejora de vida de los mortales, ya que robó el fuego al 
todopoderoso Zeus para que éstos pudieran vivir mejor y esto trajo graves 
consecuencias, “para los mortales hizo las mujeres, dedicadas a malvadas 
acciones” según Hesiodo y para él, el castigo se tradujo en un 
encadenamiento permanente en una roca del Cáucaso, donde un buitre (según 
la obra de Luciano en “El diálogo de los dioses”) venía cada noche a devorarle 
las entrañas, el castigo solo se vio interrumpido por la acción de Hércules 
que, con su flecha le liberó del suplicio matando al biutre. 
 
Diversos son los autores y variadas las interpretaciones que de la obra se han 
hecho a lo largo de la historia. Mucho se ha hablado de Prometeo y de sus 
hazañas en la literatura y otras artes. En esta ocasión analizaremos 
brevemente la figura de Prometeo desde la óptica de la pintura barroca de 
Peter Paul Rubens que eligió este dramático tema para uno de sus lienzos.  
  
2. ANÁLISIS DE LA OBRA 
La obra muestra la imagen de Prometeo en el momento en que un águila viene 
a degollarle el hígado como cada día, en represalia por sus acciones contra 
Zeus.  
 El titán Prometeo aparece como una figura típica de las obras de Rubens. En 
el gran Miguel Ángel se inspiró para tomar la belleza de las formas y las 
esculturas clásicas, la figura se muestra rebosante de fuerza y de intensidad.  
Rubens pertenece a la corriente del barroco en la cual priman las sensaciones 
por encima de todo, la proporcionalidad y la perspectiva ya no son importantes 
en esta época, pues de lo que se trata ahora es de transmitir y hacer que el 




En el cuadro predomina la disposición de manera diagonal que se consigue 
con la posición del cuerpo de Prometeo y la figura del águila, que con sus alas 
logra marcar esa diagonal. Con esta disposición nos da a entender que 
Prometeo quiere escapar del espacio representado, por tanto nos da sensación 
de movimiento, es una obra desgarradora que muestra la tragedia diaria del 
personaje de manera muy real.  
La postura en escorzo también es una influencia italiana, Andrea Mantegna 
será el primer artista que empezó a hacer este tipo de representación que 
refuerza la violencia del momento. La novedad es que Rubens sitúa la cabeza 
del personaje en la parte baja del cuadro y los escorzos típicos solían situar los 
pies en el primer plano de la imagen.  
La escena está bañada por una iluminación dorada que resalta el cuerpo del 
personaje y la figura del animal, elementos principales de la obra. Dominan los 
colores claros en el centro de la obra y los oscuros alrededor, con ello se 
consigue la gran luminosidad de la imagen, que expresa la idea de inocencia, 
paz, pero en este caso sería la divinidad, la estabilidad, la calma y la armonía. 
En Oriente el blanco significa la muerte, pero aquí expresaría ese rasgo de 
divinidad de Prometeo y que a pesar de su amargo calvario no se arrepiente de 
lo que ha hecho por eso aparecen esas tonalidades claras porque está en 
calma consigo mismo a pesar del castigo. 
Totalmente opuesto a él surge la imagen del águila, que sólo aparece 
iluminada por la parte de las alas, en el resto aparece el negro, que es lo 
opuesto a la luz, lo concentra todo en sí mismo, es el color de la separación y 
la tristeza. Puede determinar lo que está escondido como la muerte, el 
asesinato o la noche. 
Debajo de Prometeo aparece una especie de sudario en color blanco y azul, el 
primer color es símbolo de pureza y el segundo tiene connotaciones de 
suavidad y quietud, quizá signifique el único elemento de protección de 
4 
 
Prometeo con el que se cubre a lo largo del día y hace algo menos penoso su 
angustioso castigo. 
En el horizonte los colores del cielo son oscuros pero el campo aparece en la 
lejanía luminoso, como si se tornaran las nubes negras sólo alrededor de 
Prometeo cada día que el águila (o el buitre según la tradición griega) viene a 
incrustarle su pico para sacarle las entrañas. 
En cuanto al color rojo, a penas si aparece un ligero tono alrededor del pico de 
la rapaz. El rojo es el color de la viveza, es emocional, atractivo y pasional, 
aunque también puede simbolizar acción, agresividad y peligro, que es 
precisamente el sentido que tiene aquí. 
 La obra está llena de tensión en las figuras, los músculos de Prometeo 
aparecen rígidos, su cara no se distingue, pero todo su cuerpo nos transmite 
dolor, es un barroco realista, que dramatiza en sus representaciones que 
quiere impresionarnos a través de sus representaciones, el águila nunca 
llegará hasta nuestro hígado pero Rubens intentó que así fuera para que 
tuviéramos en cuenta el gran calvario de Prometeo, hijo de Jápeto que robó el 
fuego para dárselo a los mortales. 
 
3. CONCLUSIONES  
La obra analizada nos llega con gran fuerza después de varios siglos, 
representando a un hombre que padeció un castigo muy cruel por beneficiar a 
los demás. Quizá Prometeo fue benefactor de la humanidad o quizá no, pero 
es mucho más romántica la idea de que sí lo fue, por ello es un tema que no 
deja de tener actualidad. 
Es muy lógico también que la iglesia lo utilizara para compararlo con el castigo 
de Cristo, o ¿quizá ese castigo se inspiró en la mitología clásica? Sea como 
fuere los dos “titanes” Cristo y Prometeo, sufrieron en sus entrañas las 
humillaciones y vejaciones de los demás. Aunque según la religión cristiana, 
son los hombres los que propician un castigo aún cuando el mesías había 
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venido a salvarles. En cambio en la mitología clásica es Prometeo el que ayuda 
a los mortales y con ello hace enfadar a los dioses. Probablemente la iglesia 
católica quiso hacer una distinción entre, el dios mitológico Zeus, tirano 
justiciero y el Dios cristiano, de todos  los hombres, creador de la humanidad, 
omnipotente y que infunde siempre el perdón, no es vengador sino compasivo 
y como muestra de su justicia, el día del juicio final equilibrará nuestras almas 
para impartir equidad moral entre los hombres. 
No podemos saber si la finalidad de la iglesia era hacer una distinción entre 
dioses o simplemente crear uno que fuera distinto a todos los anteriores. En 
cualquier caso parece que las religiones han establecido sinergias entre ellas a 
lo largo de la historia. 
El Prometeo que se presenta en la obra que hemos analizado se presenta 
como un dios humano que sufre y es desgarrado por dentro por el cruel 
castigo. Se abandona pues la idea de misticismo de la Edad Media y el 
naturalismo idealizado del Renacimiento. El Barroco es el estilo que mejor nos 
transmite el suplicio de Prometeo.  
La historia nos ha descubierto distintos Prometeos, de muchas formas y 
maneras y en todos ellos el denominador común es el de ser benefactor de 
otros. Para la mitología griega no había ningún beneficio final para Prometeo y 
quizá eso le honra aún más porque la  religión cristiana al menos establece una 
recompensa si nuestras acciones son beneficiosas para con los demás. 
Prometo sabía que sus acciones acarrearían consecuencias y aún así decidió 
hacerlo. 
Aunque la humanidad nos ha dado grandes Prometeos quizá la sociedad 
actual, más pesimista que en otras épocas, pueda pensar que esos Prometeos 
han muerto, que hoy en día nadie da nada si no obtiene nada a cambio pero, 
deberíamos fijarnos en la cantidad de gente que hace misiones con personas 
necesitadas en el extranjero, los que ayudan en centros sociales de diversa 
índole en nuestro país o simplemente familias que luchan día a día contra 
diversos males o enfermedades y que sacrifican su vida, sus trabajos y sus 
aficiones por el cuidado de sus hijos, maridos, mujeres, padres o madres, todos 
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ellos también son Prometeos de nuestra sociedad, que hacen que el mundo 
pueda seguir funcionando y que no todo sea valorado desde la óptica material. 
¿Tal vez fuera esto lo que trató de plasmar Rubens en su tormento? 
